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I l l m o . S e ñ o r .

Ile leido detenidamente la Novena que en honor de Nuestra 
Señora de Lourdes ha escrito una devota « hija de Maria » 
y  no encuentro frase ni concepto alguno que se oponga á los 
principios de nuestra Fe Católica, sin embargo que ella trata 
de casi todos los principales misterios que forman la Corona 
de María Inmaculada; misterios que son motivo de muy alta 
contemplación para las almas adelantadas en la piedad y que 
aspiran á la perfección. Así pues, en mi humilde concepto, 
esta Novena que puede llamarse de actualidad por los mu­
chos milagros que recientemente ha obrado Dios en la gruta 
de Lourdes por la intercesión de la Virgen Santísima, será do 
mucho provecho espiritual para los fieles. En esta virtud 
puede V. S. I. conceder la licencia que so solicita, si es de su 
superior agrado.

Illmo. Señor.
Urna, Î) de Enero de 1877.

D ‘‘ G r e g o r i o  V a l e n z a ,
Cura Párroco do Santa Ana.

PALACIO ARZOBISPAL
Lima, Enero 5 de 1877.

Vista la anterior censura concedemos nuestra licencia para 
que se imprima y circule la Novenaadjunta.

El Gobernador Eclesiástico.
(Una rúbrica)

Z a r a t e ,
Secretario.
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ia Inmaculada Concepción. 
* y ^ a d '  «rad y haced oenitencia.



A vos, ó Maria Inmaculada de Lourdes 
os consagro estas lineas; dignaos acogerlas, 
bendecirlas y propagarlas para vuestra mayor 
gloria y asi como Iiicisleis brotar una fuente 
milagrosa en la Gruta de Lourdes, sea esta 
novena un manantial inagotable de gracias, 
para todo el que os tributare alabanzas por 
medio de ella.



N O V E N A

NUESTRA SEÑORA EE LOURDES
A C T O  DE  C O N T R I C I O N

Dios iniol Yo el mayor pecador de la tierra, me humillo 
ante vos é imploro vuestro perdón por todos los pecados 
que lie cometido eu vuestra santa presencia. Me arrepiento 
de todo corazón de haber ofendido á mi Creador, á mi Re­
dentor, á mi Padre y Bienhechor. Siendo por mi naturaleza 
polvo y ceniza, el pecado áunm e ha trasformado ¿vuestros 
ojos en lo mas horrible y  despreciable de la tierra ; pero 
vengo cómo otro Hijo pródigo á solicitar la gracia de mi Pa­
dre y  á sumergir mis ofensas eu el abismo de vuestra mise­
ricordia. Jesús mió, sedme propicio, perdonadme, lavadme 
con vuestra Sangre adorable y  quede yo enteramente puri­
ficado, mediante vuestros méritos y  la intercesión de vues­
tra Santísima Madre Inmaculada de Lourdes. (1)

(1) pronunciase Lúrdes.
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O R A C I O N  P R E P A R A T O R I A

j 0  María Inmaculada Nuestra Señora de Lourdes. Res­
pondiendo al llamamiento que habéis hecho á todos vues­
tros hijos por medio de Bernardita, la hija predilecta devues- 
tra Concepción Inmaculada, me prosterno á vuestros 
sagrados piés, para escuchar vuestra voz, exponeros m is 
necesidades y solicitar vuestros maternales favores. Deseo 
que me inspiréis cómo debo prepararme para hacer esta no­
vena pero ¿soy yo acaso digno de oir la voz de la Reina 
,del Cielo? Bernardita era pura cuando se aproximaba á la 
Gruta donde vos la atraíais para prodigarle vuestros favo­
res, y yo criatura tan culpable ¿me atreveré acercarme al 
trono de la pureza que rodean los Angeles del Cielo ? O 
María, vuestra bondad para los pecadores me alienta, sa­
biendo que no me rechazareis. No miréis mi indignidad, 
ni mis ofensas, sino únicamente mi amor hácia vos y mi 
sincero arrepentimiento de haber afligido vuestro corazón 
maternal, renovando con m is pecados la Pasión de vuestro 
Divino Hijo! Perdón mi tierna Madre ; oid la voz de mis ge­
midos y  acudid en mi ayuda durante los santos dias de esta 
novena, que debe purificar mi alma y  hacerme ménos in­
digna de solicitar el favor particular que pido por vuestra 
poderosa intercesión. — Así sea.



CONSIDERAC ION PARA EL P R IM ER  DIA
Inmaculada Concepción de María

Cousideremos <jue María ha sido concebida sin pecado ; 
es decir, que desde el primer momento de su existencia, esta 
Virgen Santa se presentó á los ojos de Dios pura y  sin 
mancha, exenta de la culpa original en virtud de los previs­
tos méritos de su Divino Hijo. Entre los hijos de Adan, ha 
sido la única que ha podido decir « S I  SeTwo' me Imjioseiio 
desde el frinei'^io y  jam as me ha contada entre los que han 
ultrajado su  divina bondad » y  solamente á María ha po­
dido Dios decir « Sois bella amada m ia y  sin mancha. 
Sois entre las criaturas como el lirio entre las espinas. « 

No nos detendrémos en probar cuán justo y  conveniente 
era que la mansión del Todopoderoso no hubiese sido ha­
bitada un sólo dia por su enemigo ; la Madre de Dios, ni 
áun por un instante podia ser enemiga de su Dios ; la que 
quebrantaria la cabeza del demonio, no podia permanecer 
un instante bajo su imperio ; la mediadora del género hu­
mano no podia sumergirse en la prevaricación universal ; 
la Reina de los Angeles creados y conservados en la ino­
cencia, debía ser ella misma pura y sin mancha. Hoy dia, 
después de la gloriosa definición del 8 de Diciembre de 
1854, los hijos de María, no tienen ya que defender el



lionor de su Madre ; no queda sino felicitarla y  felicitarnos 
y repetir con trasportes de alegría : Roma ha hallado ; la 
causa està terminada ! Gloria d Dios y  Gloria d M aria  !

En virtud y  consecuencia de este privilegio ùnico é in­
comparable que preparaba á María á la maternidad divina, 
¡qué torrente de gracias sin medida no derramarla Dios en 
su alma y  qué grado de santidad y  amor no le seria dado al­
canzar !... Jamas lo comprenderémos en esta vida. Dioses 
admirable en sus Santos, y  si las expresiones nos faltan 
para manifestar lo que Dios ba dispensado á esas criaturas 
frágiles manchadas con la culpa original y  que aun han 
agregado faltas voluntarias ¡ qué dirémos respecto de Ma­
ría! Es un axioma reconocido entre los teólogos que no 
ha habido ningún don ni favor concedido á los siervos de 
Dios, del cual la Reina del Cielo no haya sido enri­
quecida en supremo grado. Cuando Dios creo á María á 
quien destinaba para su tabernáculo vivo y animado, prin­
cipió esta obra en una perfección á que jamas podía llegar 
ninguno de sus elegidos ; la creó en una inocencia, en un 
grado de amor que superaba á los Serafines mismos, 
y  ésa luz, esos ardores divinos fueron siempre creciendo ; 
de manera que no es posible expresar la santidad de María 
Inmaculada.

[se medita)
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O R A C I O N  Y P R A C T I C A

1 Oh María 1 Jamas os exaltarán las criaturas como mere­
céis. La santidad vuestra es un misterio de grandeza y 
humildad cuya gloria está encerrada en el fondo de vuestro 
corazón, es un abismo que solamente vuestros privilegiados 
siervos pueden sondear, aunque de una manera imper­
fecta, en las profundidades del silencio y la oración ; 
en medio de nuestras tinieblas é impotencia, nos consola­
mos diciendo ¡ Alabada sea María Inmaculada!

La Inmaculada Concepción de María, nos manifiesta 
cuánto aborrece Dios el pecado, que habiendo escogido á 
María por Madre, no permitió que ni un instante estuviese 
bajo el imperio de Satanás, que es el padre y el autor del 
pecado. Por la sagrada Comunión tenemos la dicha, como 
María, de ser el templo vivo de la Divinidad y debemos 
extinguir de nuestra alma, no solamente los pecados volun­
tarios, sino hasta las mas ligeras imperfecciones.

J A C U L A T O R I A

Marla concebida sin^ecado^ rogad por nosotros que 
acudimos á vos.

DIEZ AVE MARIAS PARA ROGAR POR LA CONVERSION DE LOS PECADORES



— 10 —

L E T A N I A  DE  N U E S T R A  S E Ñ O R A  DE  L O U R D E S

Señor, tened piedad de nosotros.

Jesucristo, tened piedad de nosotros.

JesucristOj oidnos.

Jesucristo, escuchadnos.

Padre celestial, que sois Dios. R. P- N.

Hijo Redentor del mundo, que sois Dios. R . P. N. 

Espíritu Santo, que sois Dios. R. P. N.

Trinidad Sania, que sois un solo Dios. Tened piedad de 
nosotros.

Nuestra Señora de Lourdes, que sois la Madre de Dios. 
R. P. N.

Nuestra Señora de Lourdes, que os habéis aparecido á 
una sencilla aldeana, para enseñarnos á ser candorosos. 
R. P. N.

Nuestra Señora de Lourdes, que habéis sonreído á Ber- 
nardita para inspirarnos confianza. R. P. N.
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Nuestra Seùora de Lourdes, que Uevábais en la mano un 
Rosario para enseñarnos la excelencia de esta devoción. 
R. P. N.

Nuestra Señora de Lourdes, que por vuestros ojos levan­
tados al cielo nos enseñáis á dirigir nuestros corazones 
hácia el Altísimo. R. P- N.

Nuestra Señora de Lourdes, que teniais rosas en los piés 
para enseñarnos que la caridad debe dirigir nuestros pasos. 
R. P. N.

Nuestra Beñora de Lourdes, que nos habéis exhortado á 
hacer penitencia. R. P. N-

Nuestra Señora de Lourdes, que habéis recomendado á 
Bernardita que rogase por los pecadores. R. P. N.

Nuestra Señora de Lourdes, que habéis dicho á Bernardita 
que bebiese y se lavase en la fuente, para enseñarnos que 
debemos lavar nuestras almas eu las aguas de la penitencia. 
R. P. N.

Nuestra Señora de Lourdes, que ordenásteis á los sacer­
dotes que edificaran un santuario, para atender allí á nues­
tros ruegos. R. P . N.

1
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Nuestra Señora de Lourdes, que ordenásteis á Bernardila 
que comiese una yerba amarga, símbolo de la penitencia y 
mortificación. R. P. N.

Nuestra Señora de Lourdes, que prometisteis á Bernar- 
dita darle la felicidad no en este mundo sino en el otro, 
para enseñarnos á no desear lo perecedero sino lo eterno. 
R. P. N.

Nuestra Señora de Lourdes, que habéis hecho brotar una 
fuente milagrosa que cura nuestras dolencias. R. P. N.

Nuestra Señora de Lourdes, que dijisteis á Bernardila. 
« Yo soy la Inmaculada Concepción. » R. P. N.

Os pedimos que deis la Victoria á la Santa Iglesia cató­
lica apostólica Romana.

Os pedimos protejáis al Santo Pontífice que os declaró 
Inmaculada.

Os pedimos protejáis nuestra patria y  la preservéis de 
las malas doctrinas.

Cordero de Dios que borráis los pecados del mundo. 
Perdonadnos Señor.

Cordero de Dios que borraislos pecados del mundo. Sseu-  
chad nuestros ruegos.
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Cordero de Dios que borráis los pecados del mundo.

Tened piedad de nosotros.

I N V O C A C I O N E S

1 Mil veces os felicitamos ó María por vuestra Inmaculada 
Concepción ! Bendita-sea para siempre la Inmaculada Con­
cepción de María!

Alabada sea para siempre María concebida sin pecado.

Gloria eterna á María Inmaculada 1

En esta palabra se encierra ó María todas vuestras gran­
dezas. todas vuestras glorias, todos vuestros triunfos, todas 
nuestras esperanzas y toda nuestra felicidad.

O R A C I O N  P A R A  T O D O S  L O S  D IA S

Oh María ! Mi corazón se inñama en amorá su Dios por 
el privilegio admirable con que os ha enriquecido. La Tri­
nidad augusta os felicitó la primera; eu seguida os felicita­
ron los Angeles, y  hoy el mundo entero os proclama á su 
vez Inmaculada. Permitid ó María! Soberana del cielo  ̂
de la tierra, Reina de los Angeles y  de los hombres (lue la 
mas indigna de las criaturas una su voz á la de todas aque­
llas que publican con entusiasmo vuestra Concepción Imna-
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culada; aunque culpable y pecador soy vuestro hijo y la 
voz de un hijo es siempre agradable á su Aladre. Mi mayor 
felicidad es proclamar este glorioso privilegio, que vos mis­
ma nos habéis revelado en la Gruta santa de Lourdes di­
ciendo « S o y  la Inmaculada Concepción. »

C O N S A G R A C I O N

Virgen santa é Inmaculada; nada soy, nada tengo que 
ofreceros que sea digno de vos sino mi alma redimida con 
la sangre de Jesús, y  por la cual quiso nacer de vos, vivir 
oculto, y  morir en una cruz. S i él se dignó considerarla 
como una conquista digna de su amor, espero que vos no 
la rechazareis. Recibid pues Virgen santa el don que os 
hago de ella para que la inflaméis en el fuego de vuestro 
santo amor. Os entrego igualmente mi cuerpo, para que lo 
hagais tan puro y dócil á las inspiraciones de la gracia, que 
no lleve en vano el nombre de templo augusto de la Trini­
dad que recibió en el Bautismo y  que tantas veces ha reno­
vado con la sagrada Comunión ; haced que por vuestra 
protección en todos los instantes, merezca entrar como una 
piedra viva en la construcción dol templo eterno que será 
edificado en el cielo para la gloria del Dios tres veces santo, 
de quien habéis merecido ser la Hija, la Madre y la Esposa.
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U L T I M A  O R A C I O N

O Dios de inefable bondad que habéis enviado á la Inma­
culada Concepción á la Gruta de Lourdes como otro arco 
Iris ó de Paz, os pedimos por los méritos é intercesión de 
esta Madre Inmaculada, nos concedas todas las gracias 
que venimos á implorar de vuestra misericordia, para nos­
otros, nuestras familias, nuestra patria, la Santa Iglesia 
católica y nuestro Sumo Pontífice. Os pedimos nuestra sa­
lud espiritual y  corporal y  ante todo el don inestimable de 
vuestro amor, á fm de que después de habernos reunido en 
la tierra para alabaros, tengamos la felicidad de reunimos en 
el cielo con los Ángeles y los Santos, para glorificaros y 
exaltaros por los siglos de los siglos. — Así sea.

SEG U N DO  DIA
Nacimiento de María Inmaculada

Consideremos que el nacimiento de María anuncia la ale­
gría al mundo entero porque de ella debía salir el deseado 
de las naciones Cristo nuestro Dios, quien rompería los la 
zos de nuestra cautividad y nos abriría la mansión de los 
bienaventurados. El nacimiento de María llena de regocijo 
el cielo, porque uinguua criatura sino ella podía adorar



como es debido á la Santa Trinidad. Desde el primer ins­
tante de su existencia, la inteligencia de María fué ilumi­
nada por los rayos del sol divino. Dotada desde ese momento 
del mas perfecto uso de razón, se entregó enteramente á su 
Creador y  bienlieclior, agradeciéndole tanta predilección 
y  humillándose ante su Dios ; su corazón fué siempre in­
flamado del amor mas puro y mas sublime ; su alma re­
gada con las aguas vivas de la gracia : su vida fué una con­
tinua adoración á su Dios.

í.a plenitud de dones que María habia recibido, no im­
pedia á la Santísima Virgen ad<juirir nuevos méritos, « Ma­
ría no podia pecar » dice San Anselmo, « pero podia me­
recer », y  si nos afirman que durante los nueve meses que 
estuvo en el vientre de su Madre, sus méritos fueron conti­
nuos y sin interrupción ¡ á que grado de merecimiento llega­
ría durante su vida 1..

O R A C I O N  Y P R A C T I C A

Oh María ! Bendito sea cada uno de los dias que ence­
rrada en el vientre de vuestra Madre ibais creciendo en 
amor, en santidad y  en gracia. Las virtudes que habéis 
enseñado en vuestro nacimiento nos las repetís en vuestra 
Santa Gruta, exhortándonos á santificar nuestra vida por

-  16 —



— 17 —

medio de la oración. Prometemos mediante vuestra gracia 
emplear lo que nos queda de vida en el servicio de Dios y  
reparar el tiempo que hemos perdido en ofenderle y  en las 
vanas futilidades del mundo.

J A C U L A T O R I A

Concedednos ó María, elespirün de Oración.
DIEZ AVEMARIAS PARA ROGAR POR LA CONVERSION DE LOS PECADORES

T ER CER  DIA
Presentación de María Inmaculada

Consideremos que desde su mas tierna edad, María escu­
chó la voz del Señor que la llamaba al Templo. El aire del 
mundo no convenia á.esta paloma sin mancha y  Dios 
quiso que se retirase á un lugar mas seguro y  favorable á 
las almas que aspiran á él. Muyjusto era que ci'eciese en el̂ -"' 
lugar santo esta Virgen, que un dia debiaser el templo viví? 
do la santidad misma. j

Toda la pompa del reino se desplego cuando el Arca s^ ta  
faé trasportada á casa de Obededon, pero cuando María  ̂des­
tinada á hospedar en su seno al Santo de ios Santos^ deja 
la casa paterna, no hay mas expectadores que Dio» y sus



Angeles, únicos testigos que buscan las almas puras en 
su s mas heroicos como en sus mas pequeños sacrificios. Si 
buscamos el motivo de este humilde proceder, es que los 
misterios que debian cumplirse en María eran tan eleva­
dos que excedían á todos- los homenajes de las cria­
turas ; misterios de humildad y  grandeza que debian des­
quiciar el pedestal del orgullo humano. María condena 
con su ejemplo los vanos aplausos y el esplendor de tas 
riquezas que ciega á los mortales : según la opinión de los 
Padres de la Iglesia, María se entregó á Dios por los votos 
de pobreza, castidad y  obediencia que constituyen el es­
tado religioso dcl cual fué la madre y  el modelo, siguiendo 
en pos de ella innumerables vírgenes que hoy dia forman 
el coro de la Reina del Ciclo.

-  18 —

O R A C I O N  Y P R A C T I C A

¡ O amable Virgen que desde vuestra infancia os habéis 
consagrado á Dios y  habéis elevado vuestro corazón hácia 
él como un incienso de agradable olor, concededme un poco 
do ese espíritu que os animaba al momento de vuestra 
consagración!

Dios no exige de lodos una renuncia exterior del mundo, 
pero sí que tengamos nuestro corazón desasido de lodos
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los bienes y  afectos terrestres, encontrándonos prontos á 
sacrificarlo todo por su amor. A ejemplo de María, despo- 
jémosnos de todo lo que no sea Dios, único bien de que go- 
zarémos por toda la eternidad.

J A C U L A T O R I A

María líimaculada, hacedme conocer mi tocación.

DJEZAVE MARIAS PARA ROGAR POR LA CONVERSION DE LOS PECADORES

CUARTO DIA
Anunciación de María Inmaculada

Consideremos que la Santísima Virgen no vaciló un solo 
instante en creer las maravillas que el Angel le anunció de 
parte de Dios « l ié  aquí, dijo, la esclava del Señor y hágase 
en mí según su palabra » : esta fué su respuesta al em­
bajador celestial. No fué rebelde, como Moisés; ni pidió 
pruebas como Gedeon: ni pidió tiempo para reflexionar. Si 
se turbó al oir las palabras del Angel, no fué porque du­
dase que Dios podia cumplir sus altos designios sobre 
ella, sino únicamente por el deseo de conservar su virgini­
dad inmaculada. María creyó, dice San Agustiu, y  la efi­
cacia de su fe abrió el cielo y  atrajo á su seno al Verbo 
eterno. María manifestó la perfección de esa fe, en adorar



como Hijo de Dios igual á su Padre, al niño que había 
dado á luz eu un pesebre, desprovisto de las cosas mas ne­
cesarias que jamas faltan á los hijos de los hombres. En la 
huida á Egipto, como si este divino niño no hubiese tenido 
otros medios de sustraerse á la persecución de un hombre, 
y  por último en presenciar la Pasión y  muerte de este 
divino Hijo cuando parecía abandonado de su Padre mismo 
y  le vé-morir en una Cruz. En estas dolorosas circunstan­
cias ¡ que dudas y desalientos no hubieran pasado por el 
alma de María sin la admirable firmeza de su fe !

O R A C I O N  Y P R A C T I C A

O Virgen gloriosa que por la firmeza de vuestra fe habéis 
merecido ser la luz de iodos los fieles, derramad sobre mí 
un rayo de esa luz celestial y  preservadme de todo lo que 
pueda extinguir de mi corazón ese don precioso. — O Ma­
ría, cuando Dios me someta á las pruebas y  contrariedades 
de esta vida haced que busquemos la fuerza y  consuelo en 
nuestra Fe, guiándonos por esta divina antorcha que 
nos conducirá á contemplar en la eternidad al Divino Jesús.

J A C U L A T O R I A

O Virgen santa  ̂avivad nuestra fe.

niE Z  AVE MARIAS PARA ROGAR POR LA CONVERSION DE LOS PECADORES

-  20 -
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QUINTO DIA

Visitación de María Inmaculada

Consideremos el gran amor que Jesus manifestó á su 
Madre, cuando quiso que ella fuese la primera eu abrir la 
fuente de gracias y  de misericordia que ilebia esparcirse 
con tanta abundancia en beneficio de las almas. El Arcángel 
Gabriel anunció que San Juan seria lleno del Espíritu 
Santo desde el vientre de su Madre, y  esta gracia que el 
Verbo eterno concedió en los preludios de su Redención, la 
concedió por medio de María. Apénas apareció á la entrada 
de la casa de Isabel, que Juan, aunque encerrado en el 
vientre de su Madre, sintió su presencia y lo manifestó. 
Desde ese instante quedó purificado del pecado original, 
revestido de la gracia santificante, lleno del Espíritu Santo, 
iluminado sobre el misterio de la Redención é inundado 
de gozo y  alegría : con solamente oir la voz de María go­
zaba ya del fruto de la Redención, no habiendo aún nacido. 
Así el Verbo encarnado honró á su Sania Madre, dándole eu 
esta primera conquista el derecho de convertir á un sin 
número de pecadores en los siglos venideros.

Ademas de la santificación de San Juan muchas otras

1



gracias se derramaroa en la familia. Hé aquí los efectos de 
la presencia de María. Feliz el alma á quien se digna v isi­
tar porque quedará enriquecida en misericordia.

O R A C I O N  Y P R A C T I C A

O María, vuestra visita trasforma las almas. Dignaos visi­
tarnos sin cesar en los dias de nuestra peregrinación sobre 
la tierra ; á ñn de que por vos y  con vos lleguemos al 
Monte santo donde veamos á nuestro Dios por toda una 
eternidad.

Meditad el misterio de este dia, de caridad, humildad y 
obediencia y  aprenderémos que nunca estamos mas cerca 
de Dios que cuando le dejamos por atender al socorro del 
prójimo.

J A C U L A T O R I A

0 María, visitad nuestras almas.
DIEZAVE M ABUS PARAROGAR POR LA CONVERSION DE LOS PECADORES

_  22 _

SEXTO  DIA
Maternidad de María Inmaculada

Consideremos que la dignidad de Madre de Dios es tan 
sublime y  de tan alta concepción, que es como un océano 
infinito cuyo límite no se vé jamas. Para hacer una Madre
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mas digna que María, hubiera sido necesario que el mismo 
Dios aumentase en perfección, porque mientras no hubiese 
un Dios mas perfecto que el que esta Virgen llevó en su 
seno, no puede haber una Madre de Dios mas perfecta que 
María. Dios puede formar un mundo mayor, aumentar sus 
maravillas, pero jamas podrá formar una Madre mas emi­
nente y sublime que la Virgen María. María misma nos lo 
da á conocer en estas palabras : MI que es Omnipotente ha 
hecho en m i grandes cosas, como si dijera ; Mi grandeza no 
tiene otra medida que la Omnipotencia de Dios. Así como 
el ser Hijo de Dios es el origen de los honores extraordina­
rios que debemos á Jesucristo , de la misma manera la 
maternidad divina es el origen de los homenajes extraordi­
narios que debemos á María, y  nada le es mas agradable y  
le inclina mas á nuestro favor, que cuando la honramos por 
medio déla salutación diciéudole « Ave M aría  a; porque 
al mismo tiempo que le recordamos el motivo de sus gran­
dezas, le manifestamos que en cierta manera es nuestra 
deudora, no habiendo sido Madre de Dios sino por haber 
pecadores que redimir.

O R A C I O N  Y P R A C T I C A

O sublime Madre de Dios, vuestra dignidad es incompa­
rable, pero debe inspirarnos confianza para dirigirnos á vos.

_J



Dios que os ha hecho su Madre, os ha hecho lambieu 
Madre de todos los pecadores y os ha dolado de un corazón 
lleno de ternura para vuestros hijos. A vos pues acudimos 
seguros que siempre nos socorreréis en medio de los peli­
gros de esta vida.

Nuestro Señor nos ha enseñado en su Evangelio el se­
creto de participar de la dignidad de Madre de Dios cuando 
dijo : « E l que hace la voluntad de m i Padre que está en los 
cielos, ese es m i Madre », lo que indica que debemos seguir 
en todo la voluntad de Dios, cuando se nos mauifiesta y  
conformarnos á ella, aunque exija de nosotros los mayores 
sacrificios.

J A C U L A T O R I A

Madre mia, haced que se cumpla en nosotros la voluntad de Dios.

DIEZ AVE MARIAS PARA ROGAR POR LA CONVERSION DE LOS PECADORES
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SEPT IMO  DIA
Purificación de María Inmaculada

Consideremos que María no podía ignorar que el Reden­
tor del mundo estaba representado por los Profetas como 
el Hombre de dolores y  que la Virgen destinada á ser su



Madre participaria de ellos ; sin embargo conoció estos 
dolores con la mayor claridad y en toda su extension, 
cuando le profetizó el Santo Simeon p ie  una (spada de 
dolor atranesaria su alma.
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La perspectiva de un mal inevitable es una cruz mas pe­
sada que el mal mismo, y  tal fué la situación de María. Este 
pensamiento era para ella como una espada que atravesaba 
su alma, sin dejarle un instante de reposo. Las Madres ven 
en sus hijos la esperanza de su amor ; María no veia en su 
Divino Hijo, sino una víctima que debia inmolarse en el 
altar de la Cruz y durante treinta y tres años, no hubo un 
momento en que no estuviese presente con el pensamiento 
á este doloroso sacrificio. En una palabra, desde el principio 
de su vida hasta el fin de ella, María vivió en un continuo 
sufrimiento, pero sus méritos fueron tan extraordinarios 
como su pacienci ‘ , y  Dios la ha hecho Reina de lodos los 
Mártires para recompensarla de lodos los géneros de marti­
rio que sufrió en su alma.

O R A C I O N  Y P R A C T I C A

O Virgen Inmaculada, socorrednos en nuestros desalien­
tos, alcanzadnos la virtud de la paciencia y i’esignacion en

1



nuestras tribulaciones para que ellas nos abran el camino 
que conduce á la mansion celestial.

S i al menor acto de paciencia corresponde un gran m é­
rito y  á este mérito un grado mas elevado de gloria en el 
cielo, soportemos con resignación las penas de esta vida 
transitoria, que se cambiarán en la otra en una felicidad 
eterna.

J A C U L A T O R I A

A Icamadnos Virgen Santa la virtud de la gyaciencia.

DIEZ AVE MARIAS PARA ROGAR POR I.A CONVERSION DE LOS PECADORES
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OCTAVO DIA

María Inmaculada en el Calvario

Consideremos que es un espectáculo digno de Dios, de 
ios Angeles y  de los hombres, el que ofrece al cielo y  á la 
tierra el incomprensible dolor de María que, inmóbilal pié 
de la Cruz regada con la sangre de su Santísimo Hijo, pre­
sencia todos su s tormentos hasta recibir su último suspiro. 
Para comprender el dolor que anegaba el corazón de María, 
seria necesario penetrar en el corazón de Jesús mismo.



Uno de los Santos Padres afirma, que es una misma la Pa­
sión de Jesús y de María y  que todo lo que sufrió jN*. S. en 
su cuerpo, lo sufrió María en su alma. Vemos muclias 
veces en los mái'tires que los mayores tormentos se cam­
biaban paradlos en inefables delicias, porque el Dios de 
misericordia, atendiendo á su fragilidad, obraba milagros 
para suavizar sus dolores; pero en María, como en su Di­
vino Hijo, el dolor es sin consuelo : por un milagro de 
amor todo el apoyo que podia encontrar el Salvador en su 
divinidad, se lo rehúsa á sí mismo y la íntima unión de la 
Madre con su Divino Hijo le hace participar de esta amar­
gura. Después de los sufrimientos del Hombro Dios, no 
ha habido jamas dolor comparable al de María, pues jamas 
hubo una Madre que amase mas á su Hijo ni un hijo mas 
digno de ser amado de su madre, poniendo el colmo á la 
amargura de ambos el conocimiento que tenian de la ingra­
titud del mayor número de las criaturas por las cuales se 
sacrificaban.

. O R A C I O N  Y P R A C T I C A
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I O mi tierna Madre, soy yo quien he ensangrentado y 
crucificado á \’uestro Hijo y  que he traspasado vuestro co­
razón con una espada de dolor. Haced que mi ingratitud se
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cambie eu amor y que nada ame en el mundo, sino á Josus 
y á María.

La vida cristiana es una vida de sacrificio, debiendo re­
nunciarnos á nosotros mismos é inmolarnos al amor de 
Jesus, como Jesus se ha inmolado por nuestro amor.

J A C U L A T O R I A

Haced ó Maria ^ue irriileMos à Jesus cì'uci'jicado.

DIEZ AVEMARIAS PARA ROGAR POR LA CONVERSION UE LOS PECADORES

NOVENO DIA

Ascension de María Inmaculada

Consideremos que si subir Jesús al Cielo, puede decirse 
quehabia llevado consigo el alma de su Santa Madre. Des­
pués de su gloriosa Ascensión María desfallecía y  moria en 
deseos de reunirse á su Divino Hijo, de tal manera, que se­
gún Sofronio, este ardiente deseo de gozar de la presencia 
de Dios eu el cielo y su resignación á no disfrutar de este 
bien supremo sino cuando pluguiese á Dios, daban al cora­
zón de María el mérito de un cruel y  continuado martirio.
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El divino amor que reinaba en su corazón, crecía cada dia 
por su acción, multiplicándose por sí mismo hasta llegar 
á un grado de perfección que la tierra no podía contener. 
Al pié de la Cruz habla sufrido todas las angustias de la 
mas cruel agonía, en cierta manera había espirado con 
Jesús quien le reservaba para su última hox’a el gozo y  la 
victoria.

El alma bienaventurada de María atrajo á su cuerpo por 
una resurrección anticipada, porque aunque Dios ha fijado 
un término común á la resurrección de los muertos, por ra­
zones especiales anticipó este privilegio á favor de la San­
tísima Virgen y María entró en cuerpo y alma en la gloria 
donde fué coronada como Hija de Dios Padre, Madre de 
Dios Hijo y  Esposa del Espíritu Santo.

O R A C I O N  Y P R A C T I C A

O María, el momento inevitable de la muerte llegará 
para nosotros. Desde ahora invocamos vuestra protección 
para ese terrible instante. Asistidnos con vuestra preséncia, 
defendednos contra los enemigos de nuestra alma, para que 
tengamos la dicha de morir con la muerte de los justos.

Nuestra vida es solamente un pasaje para la eternidad :

1



-  30 —

allí están contados nuestros instantes y  ninguna de nues­
tras acciones será indiferente delante de Dios. Meditemos 
esta gran verdad, corrijamos una vida inútil, trabajando 
en adquirir méritos para el cielo por medio de las buenas 
obras.

J A C U L A T O R I A

j4 súitdfiqs ó diaria en nuestro último instante.

DIEZ AVE MARIAS PARA ROGAR POR LA CONVERSION DE LOS PECADORES

F I N .

Un Ave María para recomendar la Autora de la ü^ovena 
á la especial protección de N> S» de Lourdes.
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